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damental.  Es la abolición de la guerra, es un
acto criminal que hay que eliminar.

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Bueno, a los
principales criminales. ¿Quién los juzga?

Michel Chossudovsky.—El problema es que
ellos controlan también las cortes de justicia,
entonces los jueces son criminales también,
¿qué podemos hacer?

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Yo digo que esto
forma parte de la batalla de ideas.  

Ahora, se trata de exigir que el mundo no sea
conducido a una catástrofe nuclear, se trata de
preservar la vida.  No sabemos, pero presumi-
mos que si el hombre toma conciencia de que
su existencia, la de su pueblo, la de los seres
más queridos, hasta los mismos jefes militares
de Estados Unidos estarían conscientes del
resultado, aunque los hayan educado en la vida
para cumplir órdenes, no pocas veces genoci-
das como el empleo de armas nucleares tácti-
cas o estratégicas, porque es lo que les ense-
ñaron en las academias.  

Como todo eso es una locura, ningún político
está exento del deber de trasmitir a la población
estas verdades. Hay que creer en ellas, de lo
contrario no habría nada por lo cual luchar.

Michel Chossudovsky.—Yo creo que lo que
usted está diciendo es que en el momento
actual, el gran debate histórico de la humanidad
debe enfocarse en el peligro de una guerra
nuclear que amenaza el futuro de la humani-
dad, y que cualquier debate que hagamos
sobre necesidades básicas o sobre economía
exige que podamos impedir la guerra e instalar
una paz mundial para que se pueda, justamen-
te, planificar el nivel de vida a nivel mundial
basado en necesidades básicas; pero si no
solucionamos el problema de la guerra, el capi-
talismo tampoco subsiste, es cierto, ¿no?

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—No, no puede
subsistir, por todos los análisis que hemos
hecho no puede subsistir. El sistema capitalista
y la economía de mercado que le insufla vida,
no va a desaparecer de la noche a la mañana,
pero el imperialismo basado en la fuerza, en las
armas nucleares y las armas convencionales
de tecnología moderna, tienen que desapare-
cer si deseamos que la humanidad sobreviva.   

Ahora, hay un hecho real que está ocurriendo
en este momento y demuestra la enorme desin-
formación que sufre el mundo y es el siguiente:
En Chile quedaron atrapados a 700 metros de
profundidad 33 mineros, y en el mundo hay
júbilo por la noticia de que 33 mineros han sido
salvados. Bueno, pues sencillamente, qué
hará el mundo si toma conciencia de que hay
seis mil 877 millones 596 mil 300 habitantes
que hay que salvar, si 33 han creado un júbilo
universal y todos los medios masivos no hablan
más que de eso en estos días, ¿por qué no se
salvan los casi 7 000 millones de habitantes
atrapados por el terrible peligro de perecer, en
una muerte tan horrible como las de Hiroshima
o Nagasaki?

Michel Chossudovsky.—Mire, esto es tam-
bién, visiblemente, la cuestión de la cobertura
mediática que se hace de distintos eventos y de
la propaganda que emana. 

Yo pienso que fue una operación humanitaria
tremenda lo que hicieron los chilenos; pero es
cierto que si hay una amenaza a la humanidad,
como usted lo plantea, eso debería estar en pri-
mera página en todos los diarios del mundo,
porque es la totalidad de la sociedad humana
que ... podría ser la víctima de una decisión
tomada, incluso, por un general de tres estrellas,
que no conoce las consecuencias, pero ahí
estamos hablando de la manera en que los
medios de comunicación, en particular en occi-
dente, están escondiendo la cuestión más
grave que afecta potencialmente el mundo
actual, que es el peligro de una guerra nuclear
y debemos tomarlo en serio, porque tanto
Hillary Clinton, como Obama han dicho que
ellos tenían la idea de utilizar el arma nuclear
en una llamada guerra preventiva en contra de
Irán.

Bueno, ¿cómo contestamos?  ¿Qué le dice
usted a Hillary Clinton y Barack Obama por las
declaraciones que han hecho respecto al uso

unilateral del arma nuclear en contra de Irán, un
país que no representa ningún peligro para
nadie?

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Sí, conozco dos
cosas: lo que se discutió, que ha sido revelado
en estos días, las tremendas discusiones en el
seno del Consejo de Seguridad de Estados
Unidos.  Es el valor que le daba al libro que
escribió Bob Woodward, porque revelaba cómo
fueron todas esas discusiones.  Se sabe cuál
fue la posición de Biden, de Hillary, de Obama
y, en realidad en esas discusiones el que se
mostró más firme en contra de la extensión de
la guerra, que fue capaz de discutir con los mili-
tares, fue Obama, eso es un hecho real, estoy
escribiendo la última reflexión, en realidad,
sobre eso.  El único que allí llegó y le dio un
consejo, había sido adversario suyo por su per-
tenencia al Partido Republicano, fue Colin
Powell, le recordó que era el Presidente de
Estados Unidos, un consejo alentador.

Creo que hay que hacerles llegar a todos este
mensaje, de lo que hemos hablado; creo que
muchos leen en Global Research los artículos
que usted ha publicado, ... Creo que se debe
divulgar, y en la medida en que hemos tenido
estas conversaciones y albergamos la idea de
divulgarlas, me alegra mucho cada vez que
usted argumenta, razona y plantea estos pro-
blemas, ya que sencillamente, a mi juicio, exis-
te un verdadero déficit de información por las
causas que usted explica. 

Ahora, nosotros debemos inventar, ¿cuáles
serán las formas de hacer que esto se conoz-
ca?  En la época de los doce Apóstoles, eran 12
nada más, y se dieron a la tarea de divulgar las
enseñanzas que un predicador les trasmitió.
Claro, tenían cientos de años por delante, no-
sotros, en cambio, no los tenemos, pero estaba
viendo la lista de personalidades, son más de
20 las personalidades que han estado trabajan-
do con Global Research, gente prestigiosa,
planteando las mismas cosas; pero no dispo-
nen de cientos de años, sino, bueno, de muy
poco tiempo.

Michel Chossudovsky.—El movimiento anti-
guerra en Estado Unidos, Canadá y Europa
esta muy dividido. Algunos piensan que la ame-
naza viene de Irán, otros dicen que son los
terroristas, y hay mucha desinformación dentro
del mismo movimiento antiguerra. 

Además, en el Foro Social Mundial la guerra
nuclear no es parte del debate entre gente de
izquierda o progresistas. Durante la Guerra Fría
sí se habló del peligro de un conflicto nuclear, y
la gente tenía esa conciencia. 

En la última reunión que se celebró en
Nueva York sobre la no proliferación, bajo
las Naciones Unidas, el énfasis era la ame-
naza nuclear de entidades no estatales, de
terroristas.  

El presidente Obama decía que la amenaza
viene de Al Qaeda, que tiene el arma nuclear;
además si uno lee los discursos de Obama, se
va insinuando que el terrorismo tiene capacidad
de fabricar bombas nucleares pequeñas, a lo
que llaman la bomba sucia. Bueno, es una
manera de cambiar totalmente el énfasis.

Cmdte.Fidel Castro Ruz—Es lo que le dicen
a él, es lo que le dicen su propia gente y se lo
hacen creer. 

Fíjese, ¿qué yo hago con las reflexiones?  Las
distribuyo en las Naciones Unidas, se las envío
a todos los gobiernos —las reflexiones, por
supuesto, que sean cortas, para mandárselas a
todos los gobiernos—, y sé que hay mucha
gente que las lee.  El problema es si usted está
diciendo una verdad o no.  Claro que cuando
uno reúne toda esta información con relación a
un problema más concreto, porque también las
reflexiones están diluidas en muchos temas,
pero yo creo que hay que concentrarse, por
nuestra parte más, en la divulgación de cosas
esenciales, no puede abarcarse todo.

Michel Chossudovsky.—Quisiera hacerle
una pregunta, porque hay una cuestión funda-
mental relativa a la historia de la Revolución
Cubana.  Considero que ese debate sobre el
futuro de la humanidad también es parte del
discurso revolucionario. Si la sociedad en su

conjunto podría ser amenazada por una guerra
nuclear, es necesario, en cierta forma, tener
una revolución del pensamiento y de las accio-
nes en contra de ese acontecimiento.

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Hay que decir,
repito, que la humanidad está a 800 metros de
profundidad y que hay que sacarla, hay que
hacer una operación de salvamento. Es el men-
saje que tenemos que trasmitir a un número de
gente.  Si mucha gente lo piensa, mucha gente
va a hacer lo que usted está haciendo y van a
apoyar lo que ustedes están apoyando, ya no
depende de quiénes son los que lo digan, que
lo diga alguien.  

Hay que inventar cómo se llega a las masas
más conscientes. La solución no está en los
diarios.  Internet existe, Internet es más econó-
mico, Internet es más asequible. Yo me acer-
qué a ustedes por la vía de Internet buscando
noticias, no a través de las agencias noticiosas,
no a través de los órganos de prensa, de la
CNN, sino buscando noticias a través de un
boletín que recibo diariamente con artículos
publicados en Internet. Más de 100 páginas
todos los días.  

Ayer ustedes estaban razonando que en
Estados Unidos hace un tiempo dos terceras
partes de la opinión pública estaba contra la
guerra en Irán, y hoy el cincuenta y tanto por
ciento era partidario de acciones militares con-
tra Irán. 

Michel Chossudovsky.—Lo que pasó, inclu-
so en los últimos meses, es que se dijo: “Sí, la
guerra nuclear es muy peligrosa, es una ame-
naza; pero la amenaza viene de Irán”, y hubo
carteles en Nueva York diciendo: “Di no a Irán
nuclear”, y el mensaje de estos carteles era
presentar a Irán como una amenaza a la segu-
ridad mundial, aun cuando la amenaza no exis-
tía porque ellos no tienen el arma nuclear.  En
fin, estamos en esto, y The New York Times a
comienzos de esta semana publicó un texto
que dice que sí, que los asesinatos políticos
son legales.

Entonces, cuando tenemos una prensa que
nos presenta cosas de ese estilo, con la distri-
bución que ellos tienen, es tremendo el trabajo.
No tenemos posibilidad de revertir este proceso
con la distribución de los medios alternativos.
Además de que ahora muchos de estos medios
alternativos están financiados por el poder eco-
nómico.

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Y sin embargo
tenemos que luchar.

Michel Chossudovsky.—Su mensaje que
había dado ayer, es que en el caso de una guerra
nuclear, el daño colateral sería la humanidad en
su totalidad.  

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Sería la humani-
dad, la vida de la humanidad.  

Michel Chossudovsky.—Es cierto que Internet
debe seguir funcionando como un instrumento de
divulgación para que esa guerra no ocurra.

Cmdte. Fidel Castro Ruz.—Bueno, es la
única manera que podemos impedirla.  Si crea-
mos la opinión mundial, es como el ejemplo que
mencioné: hay casi 7 000 millones de personas
a 800 metros de profundidad; debemos utilizar
el fenómeno de Chile para divulgar estas cosas.  

Michel Chossudovsky.—La comparación
que usted hace con el rescate de los 33 mine-
ros, diciendo que hay 33 mineros por debajo del
suelo que hay rescatar, que se hizo una cober-
tura mediática, y usted dice que tenemos casi 7 000
millones de habitantes que están por debajo de
800 metros y no entienden lo que está pasan-
do, pero tenemos que rescatarlos, porque la
humanidad en su conjunto está amenazada por
el arma nuclear de Estados Unidos y de sus
aliados, porque son ellos los que dicen que
están dispuestos a utilizarla.

Cmdte.Fidel Castro Ruz.—Y la van a utilizar
si no hay oposición, si no hay resistencia.
Están engañados, están endrogados con la
superioridad militar y la tecnología moderna y
no saben lo que están haciendo.

No entienden las consecuencias, creen que
eso puede mantenerse.  Es imposible.

Michel Chossudovsky.—O creen que esto es
simplemente un arma convencional cualquiera.


